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LOS ÚLTIMOS DÍAS DE LANIAKEA

	Daniel R. Vega

	Su nombre es Nyx. Pronunciado con inquietud por los hombres y temida por el mismo Zeus, ha formado parte de la textura del universo desde su creación. Nyx, oscura e infinita, la diosa de la noche, alarga la mano para acariciar el pelo revuelto y plateado de su hija. La observa mientras dormita, acostada en un diván tallado en alabastro y mullido por la seda. Recoge un libro entre los dedos de la joven y lo deposita sobre la mesa, con dulzura, sin pretender despertarla.

	Durante el paso de los eones, sus hijos fueron legión. A todos ofreció su pecho y a todos los amó como una madre primeriza; aunque ahora solo le queda ella, nacida de la luz y las sombras, última de una dinastía de dioses.

	Con la tranquilidad que da una vida eterna, la muchacha abre los párpados y sonríe a su madre.

	—¿Llevo mucho dormida? —preguntó Aisa.

	—Sí, mi niña. Mucho tiempo.

	—Me entró sueño al leer el libro que me dejaste.

	—¿Hasta dónde pudiste llegar?

	—Hasta el momento en el que la humanidad desaparece. 

	—Es un episodio triste. ¿Qué has aprendido?

	—Que, a pesar de ser criaturas desvalidas, frágiles y poseer un temperamento infantil y colérico, se asemejaban demasiado a nosotros, tal vez porque también somos débiles e inmaduros.

	—Es un curioso punto de vista, pero no termina de ser del todo cierto. El carácter de los seres humanos fue desigual y asimétrico, capaces de lo mejor y de lo peor. Las demás especies del universo se mostraban constantes y uniformes, quizá por eso no me parecieron tan interesantes. La lectura te abre las puertas a la sabiduría, aunque hay cosas que son preferibles ver con tus propios ojos. Ven, te voy a enseñar un ejemplo.

	La habitación se transparenta, sus muros son ahora de cristal y muestran un paisaje desolado. Para la noche, el tiempo no es lineal. Cada instante persiste ante ella.

	—¿Reconoces este lugar?

	Calor. El sol castiga la tierra desde un azul uniforme sin nubes. Abajo, el mar, de un tono oscuro intensísimo, golpea las rocas desnudas del acantilado. Más adelante, una playa continúa interminable hasta donde se pierde la vista. 

	—Parece el Mediterráneo. No sé, tal vez Roma o Grecia.

	—Son las costas que bañan Troya, en la península de Anatolia. ¿Ves aquellas manchas blancas, sobre las olas? Velas. Una flota acude para redimir el honor de Helena, como si ella lo necesitase.

	Una muralla se eleva en un promontorio, la colina de Hisarlik y, detrás, se alza la ciudad, once veces erigida y otras once devastada. El tiempo pasa veloz, sigue la voluntad de la diosa y se acelera o detiene a su antojo. Los barcos se agitan en un mar sembrado de espuma, alcanzan la orilla y los soldados sujetan sus armas. El viento sopla fuerte y levanta velos de arena.

	—Míralos —dice Nyx—. Una profecía cuenta que el primer invasor que pise la playa será también el primero en morir. Los griegos la conocen, sin embargo, todos corren; se disputan el prestigio y la gloria que conlleva.

	—Qué extraño, no parece que aprecien sus vidas.

	—Son muy cortas, pero las viven con intensidad.

	Un hombre grande salta, toca tierra antes que los demás y recibe una flecha certera en el vientre. Cae. Sus compañeros continúan impasibles. Los troyanos tardan más de lo debido en reaccionar, lo que permite a los invasores tomar posiciones. La batalla comienza. Las dunas se encharcan en rojo y lo peor de una especie supuestamente civilizada se hace visible. Madre e hija se encuentran en el centro de la reyerta, de pie, pero sin ser vistas ni tocadas, ya que no están presentes para los humanos. Aisa apenas puede creer lo que presencia.

	—Pero ¡esto es una locura! ¿Por qué lo hacen? No tiene sentido…

	—No. No lo tiene. Luchan por una mentira, por promesas que no serán cumplidas, por un oro que no llegarán a tocar y por una fama que no los hará inmortales. Es incomprensible, pero son así; al buscar lo mejor para sí mismos, acaban con el bien de todos, el de ellos incluido.

	Frente a ellas, un joven imberbe tropieza con un cadáver, pierde el equilibrio y cae. Al incorporarse, ve que se trata de uno de sus compañeros de armas. Tiene una flecha clavada en un ojo y tres en el pecho. Mientras lo contempla, otro proyectil desciende y perfora el abdomen. Asustado, corre en sentido contrario, hacia las naves. A los pocos pasos, un aliado lo ve huir y lo ensarta con su espada. En los barcos no hay espacio para desertores.

	—Sé que ocurrió esto, lo he leído; pero nunca imaginé que sería tan… duro, tan espantoso.

	—El tiempo todo lo borra y el horror se difumina. Hoy, en las huellas que dejaron los invasores, crecen tulipanes. Ven, vamos al otro lado.

	Ante ellas, la muralla se vacía, insustancial como la bruma. Caminan, pasan a través de la piedra y contemplan una ciudad que agoniza. Todos corren: los arqueros, organizados por sus generales, refuerzan los puntos atacados; las madres, con los niños en brazos o agarrados de la mano, preguntan desesperadas por un refugio improbable; los ancianos trotan encorvados para alejarse de los muros y maldicen su vejez; los valientes buscan un lugar en el patio de armas, tras el rastrillo de la entrada principal; y los cobardes reconocen a otros cobardes en la huida. Nadie permanece impasible cuando la muerte llama a las puertas.

	—Solo sobrevivirá uno de cada ocho al finalizar el saqueo. Sígueme, subiremos en dirección a la ciudadela.

	A lo largo de la calle se repiten las mismas escenas. La calzada, inclinada, continúa hasta llegar a la fortaleza que alberga el palacio del rey y varias construcciones importantes. Nyx, sin embargo, se aleja por una callejuela próxima a la muralla y se dirige hacia una vivienda humilde. En la fachada, una docena de jaulas diminutas encierran jilgueros y gorriones. Un hombre muy mayor los alimenta y les habla con cariño mientras la ciudad corre desquiciada de un lado a otro. Al terminar, entra en su morada y se sienta en una silla, con la mirada cansada. A su izquierda, una madre abraza a su hija de cuatro años. Llora desconsolada hasta que el padre se acerca, se inclina y las besa. Abarcando a ambas, las rodea con los brazos. El anciano los observa con tristeza.

	El tiempo vuelve a acelerarse y el cielo parpadea en ciclos solares repentinos. Troya resiste, un caballo de madera hace su entrada y los edificios arden. La familia ha salido. Cerca de la casa, el hombre iza el cubo del pozo que los abastece y lo retira de la cuerda. En su lugar, coloca un cesto que tiene el tamaño justo para contener a la niña. Esta se introduce y desaparece de la vista. El abuelo camina hacia las jaulas; una a una, sin mostrar prisa, abre las puertas y los pájaros se liberan. Vuelan rasantes sobre los tejados en llamas y se marchan al mar. La pareja se abraza y permanece así hasta que los invasores acuden. La sangre se derrama de nuevo.

	—La pequeña sobrevivió gracias al sacrificio de su familia —dice Nyx—. Vamos, ahora nos espera Eneas en las grutas, bajo el palacio.

	Sus cuerpos intangibles atraviesan la roca hasta llegar a las galerías excavadas entre los cimientos. Toda una red de pasadizos surge desde la residencia real y se expande en distintas direcciones. Alguien porta una antorcha y su luz temblorosa muestra las sombras de un reducido grupo de personas que huyen resignadas.

	—El más alto es Eneas —le explica Nyx—. Las leyendas de los hombres lo aclaman como descendiente de Afrodita, como un semidiós protegido por Apolo y Poseidón. Tonterías. Esas historias son falsas. Solo fue un hombre, aunque valiente y leal. Luchó hasta el último instante por su país y, cuando ya estaba todo perdido, hizo lo necesario para salvar a su familia.

	Aisa lo observa con atención. Está herido; a pesar de ello, carga en su espalda el peso de un anciano que no puede caminar. De su mano lleva, casi arrastrándolo, a su hijo, de apenas seis o siete años. Todos corren. La confusión creada por la invasión y la pérdida de las vidas que conocían y amaban se acrecienta por la pésima visibilidad. La antorcha se consume y, de apagarse, estarán condenados en el laberinto de piedra.

	Aceleran, angustiados. Instantes después, el fuego se extingue. En la oscuridad, deciden continuar en línea recta, esperanzados con la idea de encontrarse ya cerca del exterior. Tropiezan contra las paredes y, a veces, entre ellos, hasta que al fin ven la luz que entra por un orificio al final del túnel. Salen. Todos menos una persona. Eneas busca, desconsolado, a su mujer. Intenta entrar de nuevo en las sombras para rescatarla, pero sus acompañantes comprenden que sería un suicidio sin sentido y lo detienen con premura. Deben inmovilizarlo, ya que la angustia le otorga una fuerza descomunal. A pesar del riesgo que supone quedarse allí, la esperan; aunque no aparece. Solo él conocía la ruta de salida, por lo que sus posibilidades se disipan a cada momento. Sabe que debe irse, por su hijo y los demás. Abatido y derrotado, vuelve a cargar con el anciano y se aleja de Troya junto con el resto de los supervivientes.

	—Como ves, los seres humanos son capaces de sacrificar sus vidas por otros. Hoy puedes encontrar numerosos ejemplos de ello. Por eso albergábamos tantas esperanzas, pero hubo algo que no tuvimos en cuenta.

	—¿Qué ocurrió?

	—Debes verlo con tus propios ojos, aunque antes debo mostrarte otras cosas para que lo comprendas mejor.

	Las grutas y la ciudad se desvanecen. En su lugar, la habitación vuelve a recuperar la forma, textura y colores. Aisa, visiblemente afectada, se sienta en el diván, casi mareada.

	—No lo entiendo; entonces, ¿la humanidad se ha ganado nuestro afecto?, ¿nuestra atención? He visto los dos lados de la moneda y no sé qué pensar.

	—Pretendemos simplificar la realidad para adecuarla a nuestros esquemas mentales. El ser humano no es ni bueno ni malo por naturaleza, como muchos debatían. Hay personas de buena condición y otras que no lo son e, incluso, estas manifiestan ambigüedades puntuales. No tiene sentido un juicio a toda la especie, no sería justo. Cada individuo merece su propio debate.

	—Pero la supervivencia de un pueblo no soporta este tipo de sumario. O se extinguen o no lo hacen.

	—Cierto. Las acciones de unos afectan al conjunto y el equilibrio siempre fue muy precario. Ahora vamos a ver otro interesante ejemplo.

	Las paredes se fusionan con el aire. Ante ellas se materializa una densa masa forestal, salpicada con flores de plantas trepadoras que estallan sus colores en un paisaje cálido y húmedo. Grandes aves de un azul eléctrico se cruzan entre las sombras que proyectan las copas, altas, extensas y llenas de vida. En la selva se oye el correr indolente de un río apaciguado por la llanura y, más adelante, se abre en una planicie donde los pobladores alzan sus viviendas con los materiales que la naturaleza les proporciona. Las chozas humildes para cobijarse de las aguas torrenciales, depredadores e insectos venenosos no los protegen de otros hombres. 

	Yucatán, julio de 1562.

	El tamaño de la aldea es considerable, casi una ciudad. Parece alborotada. Un grupo de indígenas corre apresurado, pasa frente a las diosas y continúa hasta la plaza central. Allí el tumulto es mayor. La muchedumbre se agolpa alrededor de una formación numerosa de soldados españoles. Llevan picas, arcabuces y armaduras relucientes. Un hombre destaca entre ellos, un religioso de rostro severo que dirige la operación.

	—Ese que ves ahí es Diego de Landa, franciscano, inquisidor y máxima autoridad religiosa de la zona. 

	—¿Por qué están aquí?

	—Los nativos se resisten a la extinción de su religión y cultura. Practican sus ritos a escondidas, lejos de las miradas de los cristianos. Hasta este momento, el sacerdote ha torturado, asesinado y mutilado en torno a seis mil víctimas, llevado por su fanatismo. Ha requisado por Centroamérica las imágenes y tallas que ha logrado encontrar, en total, más de cinco mil ídolos; y lo que es peor, una cantidad descomunal de libros mayas, no solo religiosos, sino de todo tipo. Toda la cultura de una nación, su historia, lengua, mitología, ciencia y creencias se atesoran en su poder.

	—Entiendo. Ha saqueado la esencia de un pueblo. Es un verdadero tesoro de un valor incalculable, imagino que se lo llevará al otro lado del Atlántico.

	Nyx la observa con tristeza y, tras algunos segundos, niega con la cabeza.

	Los soldados dirigen una fila de carros cargados al centro de la plaza. Allí, miles de escritos son amontonados sin miramientos. Un rato más tarde, el fuego alcanza gran altura y los presentes deben alejarse debido al calor. Aisa contempla horrorizada la destrucción del legado de una cultura milenaria.

	—Lo que hoy se ha perdido no pertenecía solo a los mayas, sino a toda la humanidad —dice Nyx—. Esto es comparable a la quema de la Biblioteca de Alejandría.

	—Pero ¿por qué?

	—El fanatismo, el miedo a lo distinto. Las ideologías totalitarias arrasan con la diversidad y se impone un discurso único estandarizado para el conjunto de la población. Este suceso supondrá un gran escándalo incluso en esta época. A Diego de Landa lo juzgarán conocidos suyos, también religiosos, que lo absorberán y lo ascenderán a obispo.

	—Es muy triste.

	—Paradójicamente, hay más personas buenas que malas en el mundo; pero, para entender la historia universal, debes comprender que las acciones nobles de un hombre o una mujer no compensan la barbarie de otro. No es una relación uno a uno. El bien que pueda realizar un aldeano de estos parajes a lo largo de una vida no salda lo que acaba de hacer Diego de Landa en apenas diez minutos. Un campesino polaco, bueno y caritativo, no compensa a un Hitler o un Stalin. Ese es el problema; la balanza está desequilibrada y la existencia de esta especie se define por una sucesión de atrocidades, pero ¿quién puede decir que la mayoría de la humanidad no merece ser salvada?

	Aisa permanece pensativa. No consigue posar la mirada en la pira que se consume. La desgarra por dentro y sus ojos se inundan.

	—Quiero irme de aquí.

	Nyx asiente.

	—Aún necesitas aprender otras cosas.

	La plaza se ilumina y se hace borrosa, se distorsiona hasta que un blanco absoluto lo abarca todo alrededor, sin horizonte ni puntos de referencia.

	—No quiero ver nada más. Ha sido suficiente.

	—No te preocupes, creo que esto te gustará.

	Al rato, algunas sombras comienzan a tomar forma, el cielo se torna nublado y aparecen en otro lugar. Observan una urbe de altísimos rascacielos separados por calles colapsadas por el tráfico. El sonido de los cláxones y los motores de combustión deshumaniza el entorno sucio y gris.

	Pittsburgh, abril de 1965.

	Nyx y Aisa caminan con tranquilidad e ignoran a la muchedumbre. Entran en un edificio al cruzar una puerta giratoria y se introducen en el ascensor.

	—¿Dónde vamos? —pregunta Aisa. Está abarrotado, pero nadie las escucha.

	—Acudimos a una rueda de prensa. Ya ha comenzado, pero llegamos a tiempo para que oigas las últimas intervenciones.

	Se detienen, abren las puertas y todos salen. En el fondo del pasillo, un corpulento vigilante de seguridad comprueba las acreditaciones de los invitados. Ellas no las necesitan y se sientan en la última fila de una sala atestada de periodistas. Un hombre delgado, con principios de alopecia y gafas de pasta habla desde el estrado. Lo acompañan otros dos, bien trajeados y mayores que él.

	—… Por lo tanto, con una población de un millón ochocientos mil individuos que participaron en nuestro estudio, podemos asegurar, con total convencimiento, que los datos son fiables y los casos que presentan efectos secundarios son muy minoritarios y de poca gravedad.

	—Doctor Salk, del Daily News —interviene una reportera—. ¿Cuándo estará disponible la vacuna en la calle?

	—Ya hemos iniciado la distribución en los centros sanitarios, por lo que esperamos que esté para mediados de la semana que viene.

	—Doctor Salk, del New York Times. Gracias a usted, el día de hoy será fiesta nacional. Su vacuna supone la salvación de miles de niños. Encontrar el remedio de la polio debe de ser una enorme satisfacción para usted como científico, aunque también lo serán los beneficios que se obtendrán con la venta, al ser su descubridor. ¿Es consciente de que va a ser uno de los hombres más ricos del mundo?

	—Lo dudo. No hay patente.

	—¿Cómo?

	Un murmullo interrumpe la rueda de prensa. El desconcierto colma la sala.

	—Registrar los derechos de un producto de estas características conlleva grandes ingresos para su propietario, sin duda, pero también aumenta el coste y muchos no podrían permitírsela. Es algo que debería pertenecer a la humanidad, como el aire que respiramos o el sol. No hay patente. ¿Se puede patentar el sol?

	Los ruidos crecen junto con la incredulidad general. Una mujer situada delante de Aisa deja caer una lágrima. Perdió a su hija el verano pasado tras sufrir una parálisis durante casi un año. No habrá solución para ella, pero llora de alegría por las vidas que serán salvadas.

	—Este hombre acaba de renunciar a una fortuna estimada en seis mil millones de dólares —le dice Nyx a su hija—. ¿Recuerdas lo que hablamos sobre los héroes? Héctor, Aquiles, Jasón, Perseo… Ninguno lo era. Conquistadores, sí. Asesinos en masa, también; pero no héroes. Ahora, al fin, puedes ver uno. Los que lo son de verdad no portan espadas ni dirigen ejércitos. Los mayores psicópatas han sido bendecidos por la fama y la gloria, pero a este tipo de héroe solo le espera el olvido. La historia es injusta, por eso es una gran mentirosa.

	Aisa observa con sincera admiración a ese hombre menudo y tranquilo.

	—Muchos dirían que su decisión no fue muy razonable.

	—Ningún héroe fue jamás una persona sensata. Debe tomar decisiones que prácticamente nadie tomaría, por eso son tan especiales.

	—Creo que lo he entendido: a pesar de todo, el ser humano merecía ser salvado. Pero se extinguieron y el pasado no se puede cambiar. 

	—Entonces, lo volveremos a hacer desde el principio.

	—¿Qué quieres decir?

	—Subamos un momento —dice Nyx. Sus cuerpos se elevan a una velocidad enorme y atraviesan el techo como si fueran nubes. La ciudad empequeñece y, en un parpadeo, el continente también—. Vas a contemplar el final de la humanidad.

	Desde la posición que ocupan, las vistas de un espléndido planeta azul abarcan la mitad del cielo.

	—Cinco extinciones masivas fueron provocadas por la naturaleza. La última, la sexta, llega de la mano del hombre. El exceso de dióxido de carbono calienta la atmósfera y termina por poner fin a la biodiversidad de la Tierra, que ya estaba en la cuerda floja. Se murieron poco a poco, como una rana que hierves en una olla y no percibe que el calor aumenta de forma gradual, con lentitud, hasta que hierve y es demasiado tarde.

	Observan la extensión de los mares, que se contrae. El verde desaparece y los tonos ocres devoran a los azules oscuros. 

	—No hubo suficientes héroes —afirma Aisa.

	—No se trata de eso. En este caso, las buenas gentes dejaron morir al planeta por su inconsciencia, no por maldad. Son como niños que rompen un juguete y luego lloran. Intentaron arreglarlo en el último momento, pero fue demasiado tarde. Lástima. Fallaron por poco.

	—Es terrible.

	—Sin embargo, para el firmamento fue insignificante; esta roca es menos que un grano de arena en las playas de todos los océanos. 

	—Entonces, ¿nada importa?

	—No. Cada grano cuenta. Además, la creación misma llegará a su fin. Mira.

	Se alejan de allí. Salen del brazo de la galaxia, lejos de todo, donde el vacío es inmenso.

	—¿Ves esa luz diminuta? Es la Vía Láctea, con sus cuatrocientos mil millones de soles. Cada puntito de los miles que ves es otra galaxia similar. Fíjate en cómo se separan y se enfrían. Es lo que los científicos humanos llamaron la muerte térmica del universo. Las estrellas consumen su combustible y se apagan. Nada queda. Todas las constelaciones y nebulosas que ves, incluida la que contiene a la insignificante Tierra, pertenecen a un grupo llamado Laniakea. Su tamaño no cabe en la imaginación de un simple humano y casi tampoco en la de los dioses. Pero Laniakea se muere. Esparce a sus hijas al vacío hasta la desintegración total. Estás viendo sus últimos días. Y, de la misma manera que ella, otros cúmulos galácticos siguen su mismo destino. Solo quedo yo, la noche eterna. 

	Ambas observan en silencio cómo desfallecen las últimas lumbres, igual que fuegos artificiales al finalizar su expansión. Ya nada persiste, salvo la negritud infinita.

	—¿Y yo? ¿Qué será de mí?

	—Eres la última de los nuestros. Albergas la esperanza, el renacer. —Nyx acaricia la piel sobre el vientre de su hija—. Con apenas unos meses, los creadores te otorgamos una marca, un tatuaje que atesora todo nuestro poder concentrado en un punto infinitamente pequeño.

	—Yo no tengo ningún…

	—Debes confiar, mi niña. La señal solo puede ser visible por la noche; es decir, por mí.

	Nyx sitúa un dedo encima del abdomen de Aisa y repasa las líneas que están dibujadas allí. Se iluminan. Ahora también su hija consigue verlas. 

	—Tu esencia estará en todas las cosas. Juntas, luz y oscuridad, reconstruiremos la creación y lo que fue volverá a ser. La historia se reescribirá y la humanidad tendrá una nueva oportunidad. Ojalá esta vez la sepan aprovechar.

	Nyx la abraza y la besa en la frente. De la joven emerge una gran explosión de materia y energía brutal, incontrolable e inconcebible. Alcanza velocidades nunca logradas y se expande sobre el lecho negro que lo alberga.

	Un universo nuevo acaba de nacer.
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EL DIABLO VISTE DE PLÁSTICO

	Saray Santiago Fernández
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	Me llamo Eruxas y soy un Ken. Sí… un monigote de plástico vestido de pijo cuya única aspiración en la vida consiste en ser el novio de una muñeca aún más pija llamada Barbie. Pero no siempre he sido esto, no. Antes era un demonio. Uno muy atractivo, todo hay que decirlo. Servía al mismísimo Hades en el Inframundo. Era su hombre de confianza… Mucho más importante que ese engreído de Caronte, que lo único que hace es ir de un lado a otro por el río Aqueronte y, encima, cobra dos monedas a cada pobre alma que sube. Me parece un criminal en potencia. 

	Como os contaba —es que me desvío del tema—, yo era mucho más importante. Me ocupaba del Tártaro, esa parte del Inframundo de la que nadie habla porque en ella están encerrados los peores monstruos del mundo. También siguen atrapados los titanes, pero ellos son buena gente. Todo se debe a una confusión, pero de eso os hablo en otra ocasión.

	El caso es que yo castigaba a los malvados: un buen trabajo, bien pagado y divertido. Consiste en introducirte en la mente del ser en cuestión, ver su mayor temor o tormento y hacer que lo reviva por el resto de la eternidad. Además, se me da bien. Supongo que los miles de años que llevo —o llevaba— desempeñándolo ayudan a que sea tan bueno en lo que hago.

	Pero todo cambió cuando llegó ella… Esa odiosa semidiosa con cuerpo de escándalo, sonrisa arrebatadora y mata de pelo esponjosa… Ella tiene la culpa de todo. Aquel día, recibimos nuevos inquilinos en el Tártaro. En realidad, siempre vienen; pero esa en concreto nos intrigó a todos. Traspasé la puerta de la celda, fabricada con un material especial que solo los velaalmas podemos atravesar, y admiré asombrado a la nueva.

	—¡¿Quién cojones eres tú?! —me soltó de sopetón con furia. 

	Su pose indicaba que tenía ganas de guerra y sus ojos, negros y profundos, se clavaron en mí.

	—Soy Eruxas, tu velaalma —dije con una sonrisa.

	Hades siempre nos recuerda que no debemos tratar con los castigados, pero a mí eso me parece… descortés.

	—¡¿Qué cojones es un velaalma?! 

	Sus cejas se arquearon, mostrando una pizca de curiosidad, pero se mantuvo en guardia para atacar ante cualquier movimiento. Lo que ella no sabía era que no habría podido hacerlo, por mucho que se hubiese empeñado. Cuando tu trabajo implica castigar a la gente, lo normal es que se enfaden. Siempre intentan huir y, cuando ven que no pueden, los invade la furia o la pena infinita. A veces, incluso las dos cosas. Unos quieren atacarnos y otros se derrumban al comprender la terrible verdad: nunca saldrán de aquí. Al menos, no sin una redención.

	—Los velaalmas somos los encargados de castigar a las almas del Tártaro —expliqué con paciencia, volviendo mi mente a la celda—. Pero tú no pareces una de esas almas.

	Y lo decía en serio. Por lo general, esas almas corrompidas y malvadas se habían cebado en la Tierra, haciendo algo malo. Azshara, la nueva, no tenía pinta de eso. Aunque, con los siglos, he aprendido que las apariencias engañan y, hasta que entrara en su mente, no descubriría qué había hecho para merecer el castigo.

	—¡¿Qué sabrás tú lo que soy yo?! —me escupió—. Castígame todo lo que te dé la gana, demonio de pacotilla. ¡Me importa una mierda!

	—Bien… —Me encogí de hombros. 

	Era guapa, pero demasiado borde para mi gusto. No me gustan las personas que dicen tacos… Que sea un demonio no significa que no pueda ser educado, ¿verdad?

	Me concentré un segundo y dejé que mi poder fluyera.

	—¡¿Qué me pasa?! —preguntó asustada, sin un ápice de la chulería de antes.

	No contesté. Me limité a cumplir mi trabajo. He de reconocer que soy bastante teatral y me gusta hacer las cosas bien. Primero los paralizo y después los ciego, dejándolos en la oscuridad absoluta. Ahí empiezan a asustarse y a ponerse nerviosos. Luego los privo del oído. Por último, me meto en sus mentes y adopto la forma de su mayor temor. Les digo lo mismo a todos: «Tus actos han sido juzgados. Tus pecados serán castigados. Puedes gritar, puedes correr… Pero no puedes esconderte». Suelo usar una voz grave bastante terrorífica. Cuando ya los tengo acojonados, busco el peor momento de sus vidas y se lo hago revivir una y otra vez.

	Generalmente, son muertes, violaciones… todo tipo de actos terribles. Pero Azshara me dejó estupefacto. No encontré nada de eso. De hecho, lo único que encontré fue…

	—¡Sal de mi cabeza, demonio asqueroso!

	Le devolví sus sentidos algo confuso.

	—No lo entiendo…

	—¡¿Qué vas a entender tú, miserable demonio?!

	Resoplé molesto, harto de sus contestaciones. 

	—Mira, Azshara, puede que seas una semidiosa, pero tus modales brillan por su ausencia —le espeté con rabia—. No soy yo quien está encerrado en una celda, así que te convendría ser algo más amable con quien tiene que castigarte, ¿no?

	Ella me miró de arriba abajo con una ceja arqueada y una mueca que, de repente, se transformó en sonrisa. Se colocó las manos en las caderas y me observó con más detenimiento. Me puse nervioso y eso no suele pasarme. 

	—¿Vas a seguir mirándome así mucho tiempo? —pregunté incómodo.

	—Vaya, no sabía que los demonios pudierais sonrojaros. 

	Su voz se había suavizado.

	—Tenemos sentimientos, por si no lo sabías —repliqué algo molesto.

	—Eso estoy viendo… ¿Y bien?

	Junté las cejas sin comprender. 

	—Y bien… ¿qué?

	—¿Qué vais a hacer conmigo? —Recorrió la celda con desagrado—. Ni siquiera hay una maldita silla para sentarme.

	Encogí los hombros. Las celdas de castigo son así, no hay nada, salvo tristeza, dolor y culpa.

	—No has venido a tomarte unas vacaciones. Eres una castigada, aunque… —me rasqué la cabeza, buscando las palabras adecuadas— no hay nada en ti que deba ser castigado. No he hallado ningún pecado castigable.

	Azshara me miró sin comprender, así que le expliqué:

	—Las almas que llegan aquí son culpables; han cometido pecados atroces que deben ser castigados. Y para eso estoy yo. Pero contigo no lo tengo muy claro… Que yo sepa (y créeme, sé mucho), no hay ningún castigo por matar demonios.

	Por supuesto, esa es una de las leyes que cambiaría si pudiera. Si matas a un humano, estás condenado. Si te cargas a uno de los míos, no te pasa nada… ¡Una injusticia en toda regla!

	—No soy una «castigada», como me has llamado. —Su voz interrumpió mis pensamientos—. Mi padre me ha mandado aquí para darme una lección, por así decirlo.

	Dioses… Tienen una forma muy peculiar de enseñar a sus hijos. Estaba a punto de compartir mi opinión con ella cuando sentí un pequeño tirón en mi interior. Tenía trabajo.

	—Bueno, Azshara, en vista de que no eres de mi competencia, voy a hacer mi trabajo. ¡Las almas no se castigan solas! —Reí mientras salía de la celda.

	—¡Oye, Eruxas! 

	—¿Sí? —Me extrañó que se hubiese quedado con mi nombre.

	—Esto… ¿No podrías darme algo de comer?

	La observé a través de la pared —sí, mis magníficos poderes me permiten hacer eso y mucho más— y la vi retorcerse uno de sus rizos. Parecía avergonzada, con los mofletes ligeramente sonrojados y los ojos brillantes fijos en un punto de la celda. No debía de estar acostumbrada a pedir las cosas.

	—Las almas que vienen aquí no tienen un cuerpo físico que necesite alimentarse… Pero veré qué puedo hacer.

	No sé por qué dije eso, pero la sonrisa que provocaron mis palabras en ella removió algo dentro de mí. 

	—Gracias.

	Decidí no contestar y desaparecí.
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	Me aparecí en el palacio de Hades. No conseguía quitarme de la cabeza a la maldita semidiosa. No puedo decir cuánto tiempo llevaba pensando en ella porque en el Inframundo no tenemos —Chronos es un dios muy ocupado y nunca tiene «tiempo» para visitarnos—, pero de haberlo tenido, seguro que habría pasado mucho.

	Entré al salón principal —demasiado pomposo y recargado para mi gusto— y vi a la mascota de la esposa de Hades enseñándome los dientes. Se me paró el corazón del susto.

	—¡Hola, Eruxas! —me saludó Perséfone sonriente, saliendo de una de las muchas puertas doradas que recorrían la sala. El bicho la había avisado—. ¿Cómo tú por aquí?

	La diosa era tan hermosa que había conseguido conquistar al mismísimo dios del Inframundo. Y tan sensual que solo observarla caminar podía llevar al éxtasis a cualquiera, y yo no era inmune a sus encantos. Llevaba un vestido de gasa turquesa que le caía de forma elegante hasta rozar el suelo. Dos triángulos diminutos formaban la parte de arriba y cubrían con ligereza sus senos turgentes. Carraspeé en un intento de alejar los turbios pensamientos que me embargaban al mirarla.

	—Quería hablar con Hades…

	Se acercó a mí seguida de aquella monstruosidad, que a su lado parecía un cachorrito amoroso. 

	—¿Es por mi hermana? 

	Sus ojos estaban clavados en mí y una ceja perfecta se hallaba arqueada. Con una mano acariciaba a Cerbero y, con la otra, se rozaba la barbilla. De repente, un calor sofocante me invadió.

	—¿Tu her-hermana? —pregunté sin comprender—. No… Esto… ¿Azshara? —Abrí los ojos como platos.

	—Así que la has conocido. —Sonrió con picardía.

	Sentía arder mi rostro, sobre todo las orejas. Mi voz parecía haberse quedado atascada en mi garganta.

	Perséfone salvó la distancia que nos separaba y acercó sus labios carnosos a mi cuello. Noté su respiración sobre mi piel y un escalofrío me recorrió. Una de sus manos me apretó contra ella y la otra fue directa a mi entrepierna, que no parecía compartir mis temores y actuó de forma imprudente. 

	—Vaya, Eruxas… Aquí abajo hay más de lo que parecía… —susurró al tiempo que me lamía el rostro.

	—No… Yo…

	No podía articular palabra. Entre el miedo de ser, literalmente, desintegrado si Hades nos pillaba así y la excitación de tener a una mujer de esa guisa, mi capacidad de reacción se había concentrado en un solo lugar.

	Me dio un beso, cálido y húmedo, y se separó de mí con brusquedad. Sentí como si me hubieran cortado por la mitad.

	—No te pongas nervioso, querido Eruxas. Solo estaba divirtiéndome un poco. —Soltó una carcajada al tiempo que me ofrecía la espalda y se alejaba, moviendo las caderas de forma sensual. Cuando llegó a la puerta por la que había entrado, se detuvo y me miró—. No te encariñes con ella, amigo mío. Zeus no tardará en devolverla a la Tierra. Solo quiere que siga sirviéndolo y cree que, encerrándola aquí, la convencerá.

	—¿Que siga sirviéndolo? ¿Matando demonios? —me sorprendí. 

	Pero ¿eso estaba permitido? ¿Aniquilarnos como si fuéramos escoria en una especie de trabajo remunerado? Sentí un remolino de furia y asco. Perséfone asintió, y no solo a mi pregunta.

	—Así son las cosas con mi padre, Eruxas. Azshara es su cazadora.

	***

	A pesar de que no me apetecía alimentar a la cazadora de demonios, mi conciencia —sí, los demonios tenemos de eso— no me dejaba tranquilo. Así que hice aparecer en su celda una mesa, una silla y una bandeja con pan y agua. Solo eso, nada de consentirla.

	—Gracias, Eruxas —dijo al vacío.

	Sin embargo, sabía que yo la oiría. 

	«De nada», le transmití.

	Seguí trabajando hasta que esa extraña sensación se volvió insoportable. «Solo quiero comprobar que no se ha escapado. Zeus se enfadaría si le pasara algo», pensé en un burdo intento de convencerme a mí mismo; lo cual era una estupidez, considerando los extras que conllevan mi trabajo. Aunque no tenemos seguro dental (Hades cree que no lo necesitamos, pero debería ver algunas dentaduras de por aquí… ¡Qué asco!), contamos con una «alarma» mágica que nos avisa cuando alguien escapa; así que no me hacía ninguna falta ir a verla para saber que estaba bien y en su celda.

	—No te quedes fuera. Prefiero que me espíes dentro —me advirtió y, bajando el tono, añadió—: Al menos así tengo compañía.

	Me sorprendió que pudiese sentirme a través de la pared; pero claro, era una semidiosa cazadora de demonios. Puse los ojos en blanco.

	—Solo comprobaba que no te has escapado —mentí como un bellaco, apareciéndome dentro.

	Azshara me lanzó una mirada que entendí a la perfección: no se había creído ni una palabra. Pero la sonrisa cómplice me dejó sin aliento. 

	—Y… ¿qué has hecho para cabrear a Zeus? —Hice un gran esfuerzo por no mirarla embobado.

	Desvió la vista, incómoda. Creí atisbar culpabilidad.

	—¿Qué sueles hacer para divertirte aquí abajo? —cambió deliberadamente de tema.

	Bueno, si ella no quería hablarme de su vida, ¿quién era yo para obligarla? Hice aparecer una silla y me senté a su lado.

	—Así que quieres saber lo que hacemos los demonios para divertirnos, ¿eh? —Alcé una ceja, fingiéndome el interesante. Ella asintió divertida—. Está bien, pero luego no me pidas que te lleve de fiesta. Mi reputación se vería seriamente afectada si me vieran con una matademonios por ahí. —Reí y ella me miró extrañada.

	Supongo que no se esperaba que me lo tomase tan bien. Ni siquiera yo sabía por qué reaccionaba así. Lo único que tenía claro era que me apetecía estar allí.

	Durante un buen rato le conté cómo nos divertíamos los demonios en el reino de Hades. Le relaté algunas de mis juergas y anécdotas divertidas. Su sonrisa se fue ampliando y su recelo disminuyó.

	—¿Escucháis música? —se sorprendió cuando le describí los conciertazos que nos montábamos.

	—Por favor… Ser demonio no implica carecer de buen gusto —repliqué ofendido.

	Ella puso los ojos en blanco.

	—¿Sabes? Nunca había cruzado más de dos palabras con un demonio. —Un mechón se le soltó del recogido que le ocultaba parte del ojo derecho. Sentí unas ganas irrefrenables de apartárselo, pero sonreí y me contuve—. Yo… Bueno, ya sabes…

	—Tú solo ejecutas sin más —la ayudé, intentando no crispar el rostro con repulsión.

	—Eso. Creía que solo matabais y bebíais sangre.

	Junté las cejas asqueado.

	—¿Beber sangre? Pero ¡qué asco! A ver, no te voy a negar que hay algunos por ahí que están muy locos y les chifla eso de comer vísceras y tal, pero es una guarrada. La mayoría vive aquí o en alguna de las dimensiones y disfruta de su vida.

	Azshara se me quedó mirando de una forma intensa. No supe descifrar lo que sus ojos me transmitían, pero era incapaz de apartar los míos de ella.

	—¡Bueno! —Se levantó de un salto y casi me mata del susto—. Tendrás mucho trabajo que hacer y yo tengo sueño.

	Vale… Me estaba echando así, sin anestesia ni nada. Me encogí de hombros y puse una expresión de indiferencia digna del mejor actor.

	—Buen descanso —le dije sin emoción en la voz.

	—Sí…, para ti también.

	Desaparecí de allí y la dejé sola, sumida en sus pensamientos.
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	En cuanto se despertó, encontró una bandeja de pan, agua y… queso. No quería consentirla, pero me daba pena y un poco de queso tampoco era para tanto… ¿verdad? Observé su sonrisa a través de la pared y me sentí bien… Muy bien.

	Y así empezó aquella extraña relación digna del mejor récord Guinness. La visitaba cada vez que podía (y si no, hacía por poder; lo que me estaba ocasionando algún problemilla con la desatención a los castigados) y hablábamos de la Tierra, el Inframundo, sus gustos y los míos… Por consideración, yo no le preguntaba por su padre y ella no me hablaba de su trabajo, para evitar un conflicto de intereses.

	Nuestra amistad se fue forjando y algo más empezó a salir de ahí. Por supuesto, como comprenderéis, ya no le daba solo agua, pan y queso. Traía verdaderas delicias que compartíamos en la celda. No es que yo necesite alimentarme de comida humana —aquí abajo tenemos nuestro propio alimento—, pero me hablaba tanto de ella que, al final, acabé por probarla. Al ser un demonio, no puedo saborearla con la misma intensidad que hacéis los humanos; de hecho, le saco poco sabor. Sin embargo, verla disfrutar de ese modo me bastaba. Recuerdo a la perfección cómo cerraba los ojos cuando aspiraba el aroma de los raviolis de setas… 

	Con el tiempo —sí, ya sé que os dije que aquí no tenemos, pero es muy difícil que me entendáis sin usar estas pequeñas referencias—, nuestras charlas se hicieron más largas y profundas. Ya no solo hablábamos de nimiedades, sino que compartíamos mucho más.

	—No quiero seguir siendo una cazademonios —confesó un día, sin yo esperármelo—. Desobedecí su orden y me quedé más tiempo del que debía en la Tierra. 

	Su mirada estaba perdida en el recuerdo. Quería preguntar, pero la conocía demasiado para saber que era mejor esperar a que continuase. Tras unos minutos, clavó sus ojos en mí y sonrió con culpabilidad.

	—Envió a otro cazador a por mí para llevarme de vuelta, pero lo maté y escapé. Ha tardado mucho en capturarme y por eso no me deja volver… aún. Según él, soy lo que soy por mi culpa y he de enmendar mi error. No puedo simplemente desaparecer porque mi deber es arreglar lo que hice.

	Suspiró con tristeza y mi corazón se encogió con el suyo.

	—¿Qué hiciste? —me atreví a preguntar, muerto de curiosidad. Bueno, muerto exactamente no…, pero ya me entendéis.

	Azshara se levantó de la silla y paseó por el cubículo.

	—Abrí una brecha en la Tierra y tu gente escapó —confesó en un susurro.

	—Así que fuiste tú —comprendí.

	Recordaba aquel momento con absoluta claridad. El Inframundo está cerrado a cal y canto y protegido por Hades. Solo los muertos pueden venir y únicamente Caronte puede traerlos. Es cierto que los dioses entran y salen a su antojo, pero a los demonios no se nos permite subir a la Tierra. 

	Nosotros no tenemos alma, así que no se nos concede el permiso para vivir fuera de nuestro mundo. Solo podemos viajar entre dimensiones. Un acuerdo entre el viejo Zeus y Hades. Muchos demonios ansían hacerlo, y no solo por la comida. En la Tierra hay muchas cosas que no podemos experimentar aquí abajo, al menos no con la intensidad que lo haríamos allí con un cuerpo vivo. Por eso mi gente lleva eones intentando subir, sea poseyendo a los humanos o a través de los sueños. 

	Un buen día apareció una especie de portal parecido a una grieta, que nos permitía viajar a la Tierra. En cuanto se corrió la voz —para eso somos los mejores, la verdad—, muchos escaparon. Aquí estamos controlados, pero allá arriba… Hay demasiadas posibilidades y, al no tener alma, resulta fácil corrompernos.

	Descubrieron que había una forma de adquirir la capacidad de los humanos; algo que, por desgracia, yo también aprendería más tarde. Y no me refiero solo a aparentar serlo. Encontraron un método para disfrutar y saborear la vida, pero a un alto precio para los humanos. Se armó una buena y Zeus montó en cólera.

	Nadie sabía cómo había surgido el portal. Hades pilló un cabreo monumental y se lio parda cuando el gran recolector de nubes bajó al Inframundo. Cuando descubrieron la causa, Zeus juró que el culpable —ahora ya sabía que era la hermosa pelirroja que tenía delante— lo pagaría. Hades tuvo que usar su mayor tesoro, un objeto superpoderoso regalo de Rea, para cerrar la grieta. Aun así, habían escapado miles.

	—Desde entonces, mi trabajo es capturarlos a todos y matarlos. —Sus palabras me devolvieron al presente. Azshara me miraba azorada—. Pero ya estoy cansada… Llevo siglos haciéndolo, pero arriba retozan con humanas y su linaje se expande… No… No quiero seguir matando niños, Eruxas. No puedo más.

	De sus preciosos ojos empezaron a brotar lágrimas de rabia e impotencia. Fui incapaz de permanecer alejado de ella, así que me acerqué y la abracé. Llevaba mucho —pero tela de mucho— queriendo hacerlo, aunque no me había atrevido hasta ese momento. Sus lágrimas me ofrecieron la excusa perfecta. Aspiré su aroma y cerré los ojos en un intento de atesorarlo. Deseaba ser quien la consolara… Y lo conseguí. 

	Ella no se retiró. Me devolvió el abrazo y enterró su rostro en mi pecho hasta que se calmó. Entonces ocurrió algo que me dejó helado… o ardiendo.

	Se separó lo justo para mirarme. Nunca la había tenido tan cerca; podía ver cada una de sus pecas, los labios carnosos y apetecibles y sus pupilas dilatadas fijas en mí. Aún hoy, tantos años después, recuerdo a la perfección aquel momento. Nuestros rostros se fueron acercando más hasta que nuestros labios se rozaron. Fue un roce sutil, perfecto. Y ahí perdimos la cordura.

	Nuestras bocas se fundieron mientras las lenguas bailaban cómplices. Deslicé mis manos por su cuerpo y ella se deleitó en el mío. La ropa acabó en el suelo, y nosotros, en la cama.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó sobre mí, jadeante.

	—¿Te refieres a que ha pasado muy rápido y no te has enterado? —inquirí muy, pero que muy preocupado. Sobre todo, porque no había aguantado tanto en mi vida.

	El sonido de su risa me llenó de calidez y apaciguó mi inquietud.

	—¡No seas tonto! —Se acomodó en mi pecho y suspiró—. Ha sido estupendo… Me refería a que… Bueno, Eruxas, eres un demonio, y yo, una cazademonios. Esto no está bien visto…

	—No, no lo está. Es algo así como el peor de los pecados —suspiré. Su corazón empezó a latir con más fuerza, ella conocía tan bien como yo el precio de lo que habíamos hecho—. Pero lo bueno de estas celdas es que nadie tiene acceso a ellas, salvo los velaalmas. Yo soy el tuyo, así que nadie más que yo tiene acceso a la tuya.

	Su pulso se calmó un poco.

	—Me alegro.

	Ninguno de los dos dijo nada más. Simplemente, disfrutamos del contacto del otro en un silencio plácido.

	—¿Qué es esta cosa? ¡Se mueve! —comentó sorprendida y curiosa, señalando un sol con dos brazos extendidos y dos pies diminutos en su interior; en el centro, un ojo se movía por mi pecho como Pedro por su casa.

	No estaba muy orgulloso de aquel tatuaje; era amorfo y feo, pero no había tenido voz ni voto cuando apareció en mi piel por obra y gracia del dichoso Hades.

	—Es la representación de Caos. La marca con la que somos «marcados», valga la redundancia, los velaalmas. Ya sabes que el coleguilla existe antes que el resto de dioses y fuerzas elementales, el estado primigenio del cosmos, vaya. Se supone que todos venimos de él o algo de eso dicen… Vete tú a saber, dicen tantas cosas. El caso es que, cuando Hades nos crea, aparecemos con este tatuaje tan feo y que, encima, puede moverse por todo nuestro cuerpo.

	Me encogí de hombros con resignación ante la sonrisa de mi pelirroja favorita.

	—Tienes un don para contar las cosas… Siempre me haces reír.

	Y, como para que viera que decía la verdad, soltó una carcajada. Me habría encantado sustituir ese sonido por otro más… caliente. Ya me entendéis, pero sentí el tirón familiar y resoplé molesto.

	—Tienes que trabajar. —No era una pregunta, pero igualmente asentí.

	—Debo irme.

	Ella suspiró y me dejó levantarme. Me vestí con el pensamiento para ahorrar tiempo (os molan mis poderes, ¿eh?) e hice aparecer una bandeja de sus frutas favoritas. La besé en los labios.

	—Volveré.

	—¿Como Terminator? —Soltó una carcajada (otra más) ante mi cara de perplejidad—. Algún día veremos juntos esa peli.

	Le dediqué una sonrisa y asentí. Me fui con esas últimas palabras rebotando en mi mente una y otra vez. No porque tuviera ganas de ver una película donde un tío cachas que resulta que es un robot tiene que salvar a un niño de otro tío que se convierte en líquido… ¡Qué poca imaginación, de verdad! No, no me apetecía nada; aunque al final acabaría tragándomela, muy a mi pesar. Pero esa frase implicaba un futuro juntos… ¿Y si hubiera una forma de convertirla en realidad?

	Cumplí mi trabajo a la perfección, sin apartar ese pensamiento de mi mente. Una idea descabellada fue tomando forma. Había un modo de que pudiéramos hacerlo y yo lo sabía; no era fácil, pero se podía intentar. 

	Hasta ese momento, nunca me lo había planteado siquiera. De hecho, cuando la grieta se abrió, yo seguí cumpliendo mi trabajo como sin nada. Pero claro, tampoco había sentido nada parecido por nadie ni había tenido la necesidad de ir a cualquier otro lugar. Siempre me había considerado feliz y no necesitaba nada más en mi vida… Hasta que la conocí.

	Ya no era así. Ahora mi felicidad se basaba en la suya y mi necesidad solo podía calmarla ella. Y más ahora que había probado la ambrosía de su cuerpo… 

	Mi plan era una locura y lo sabía, pero si lo conseguíamos, ella quedaría libre. Ya no tendría que cazar demonios y yo iría con ella a la Tierra. Podría enseñarme aquellas cosas de las que tanto me hablaba. Todo sería perfecto…

	Me encaminé a su celda dispuesto a contarle mi plan, sin sospechar que me convertiría en lo que soy ahora. 
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	—¡Es una locura! —Azshara se echó las manos a la cabeza. Su rostro estaba rojo y le temblaban las manos—. Si nos pilla, nos mata, Eruxas. ¿Y para qué? ¿Y si luego no sirve? ¿Y si, a pesar de los riesgos, no nos vale? Moriríamos por nada. Mi padre no se meterá si Hades me pilla robándosela. La suya la tiene como oro en paño y no nos deja ni acercarnos.

	—A ver, cálmate un momento —la interrumpí—. Llevas un buen rato diciendo eso en bucle… No lo vamos a hacer sin un plan. Y funcionar lo hará, sin duda.

	Ella clavó sus ojos negros en mí con una expresión que pasaba de la incredulidad a la esperanza y viceversa. 

	—Eso no lo sabes —me señaló con el dedo.

	—Sí lo sé. El poder de la piedra es practicamente ilimitado. Es como un canalizador superpotente de toda la magia que existe en el mundo. Con el conjuro adecuado, podremos hacerlo.

	—¿Cómo?

	—Simple. La cogemos, subimos, decimos el conjuro y mandamos a todos los demonios a casa; bajamos, la devolvemos a su sitio sin que Hades se percate de su ausencia y le pides perdón a tu padre. Serías libre y… No sé… Podríamos… —Esa última parte del plan no sabía cómo planteársela porque ni yo mismo me atrevía a decirla en voz alta. 

	Ella me miró suspicaz y alzó una ceja. Sus labios estaban curvados en una sonrisa ladeada que me volvía loco.

	—¿Y?

	—Podrías enseñarme todas esas cosas de las que tanto me hablas…

	No era del todo lo que quería decir, pero bastaba. Su sonrisa se ensanchó, pero al momento la preocupación regresó a su rostro.

	—Hay muchos flecos en ese plan. Si nos pillan, el castigo será severo… Muy severo. —La duda y el miedo brillaban en sus ojos, aunque la tentación de ser libre resultaba demasiado alta.

	Me acerqué a ella lo suficiente para apartarle aquel mechón rebelde. La besé con intensidad. 

	—No nos van a pillar —susurré en sus labios—. Esperaremos a que Hades vaya a llevar a Perséfone, dentro de tres días. Cuando lo hace, se pone triste y tarda en regresar. Todo le recuerda a ella y pasa un tiempo en la Tierra.

	Azshara abrió los ojos sorprendida.

	—¿Quién lo diría? El gran señor del Inframundo triste por mi hermana…

	—Así es el amor. —La miré con pasión, intentando transmitirle lo que sentía, ya que era incapaz de confesarlo.

	No sé si lo entendió, pero respiró hondo sin apartar la mirada y con una sonrisa tímida.

	—¿Y Cerbero? —preguntó al fin.

	—Perséfone siempre se lo lleva.

	Me miró con extrañeza.

	—¿Se lleva a esa cosa con ella? Mi hermana tiene unos gustos muy extraños.

	Asentí con una mueca, yo tampoco lo comprendía.

	—Se supone que adquiere la apariencia de un rottweiler. Por eso no llama la atención.

	Aunque yo nunca lo había visto así, solo lo sabía de oídas.

	—¿Pero dejan las puertas del Inframundo sin protección?

	La miré sin comprender, así que resopló y puso los ojos en blanco.

	—¿No se supone que Cancerbero es el guardián del Inframundo? Vamos, el que se encarga de que los muertos no salgan y los vivos no entren.

	Solté una carcajada involuntaria y me gané su mirada reprobatoria. Colocó los brazos en jarra, parecía ofendida.

	—¿A quién se le ocurren esas chorradas? —Intenté no reírme—. Solo es un perro. Feo, grande y con tres cabezas; pero nada más. A ver… A todos nos da algo de miedo, el cabrón tiene una manía insana por desmembrarnos así porque sí, y solemos evitarlo en la medida de lo posible.

	—¿Os usa como juguetes? —se sorprendió.

	Asentí.

	—Supongo que se aburre…

	Se quedó en silencio un momento, asimilando lo que acabábamos de hablar. 

	—No sé, Eruxas —dijo al fin con el rostro ceniciento—. Quiero acabar con esto y tu propuesta es tentadora, pero no… No creo que podamos hacerlo.

	Iba a volver a insistirle, pero sentí algo extraño.

	—Pasa algo… —dije, y desaparecí.

	«Voy a ver qué pasa», le transmití. Al entrar en su mente, el enfado me golpeó con fuerza. Marcharme así parecía no haber sido una buena idea, pero tenía que averiguar si sucedía lo que sospechaba.

	***

	—¿Qué ocurre? —le pregunté a Atrax.

	Él se encogió de hombros.

	—No lo sé. Estaba en el Éufrates con mi churri cuando hemos sentido la perturbación.

	—¿Sigues con aquella diablesa tetona? —me sorprendí—. ¿Cómo se llamaba?

	—Lory —asintió con una sonrisa tonta en su rostro verdoso.

	Sus ojos amarillos de serpiente tenían un brillo especial. Nunca lo había visto así, y eso que lo conocía desde que salió del huevo.

	—¡Vaya! Me alegro por ti. ¡Tenemos que quedar para celebrarlo!

	—Sí, porque parece que ya no quieres cuentas con tu mejor amigo. Últimamente estás tan ocupado… —Me miró con una ceja de reptil arqueada.

	Carraspeé y centré mi vista en la entrada al palacio, que era donde se concentraba la perturbación. 

	—Bueno…, ¿qué pasa? —pregunté como si nada.

	Soltó una carcajada.

	—Ya me lo contarás, ya… —asintió convencido, luego miró al mismo punto que yo. 

	Una especie de remolino con truenos se estaba formando allí y muchos demonios habían acudido a curiosear. 

	—Pues parece que viene alguien gordo, creo que es el mismísimo Zeus —comentó uno de piel violeta y cuernos que había a mi lado.

	—Eso parece. Se oyen rumores de que su hija está en el Tártaro y viene a por ella —contestó una diablesa de aspecto sensual. El rabo se mecía a los lados.

	—¿Ah…, sí? —pregunté con un nudo en el estómago.

	Ella me miró, se apartó el cabello violeta del rostro y me dedicó una sonrisa lasciva. 

	—Eso he oído —confirmó con voz musical.

	Tenía buenas curvas, ¿para qué engañaros? Pero en ese momento mi mente estaba en otro sitio; concretamente, en una de las celdas.

	—Dicen que es una cazademonios —se sumó otro con tentáculos.

	Me quedé mirándolo un momento, pensando en lo diferentes que somos los demonios. Los hay de todas las clases y colores; con muchas o pocas extremidades, con uno o varios ojos… Somos tan variopintos… No como los humanos, que parecéis todos iguales.

	—¿Tú no sabrás nada? —inquirió Atrax suspicaz, devolviéndome a la realidad.

	—¿De qué? —Me hice el tonto.

	—De la cazademonios, claro —susurró.

	—¡No! ¿Por qué debería saber nada yo? —pregunté nervioso—. Solo porque trabaje en el Tártaro no significa que vaya a conocer a todo el mundo. A ver, que hay muchas almas para castigar y ella no es solo un alma… y… —Se me acababan los argumentos.

	La fina línea que formaban sus labios se curvó en una sonrisa extraña.

	—Así que ese es el motivo —sentenció mi amigo con la expresión de quien sabe que ha encontrado la última pieza del puzle.

	—¡No digas tonterías! —exclamé, pero ya estaba perdido.

	—No se te ocurra hacer nada con ella, Eruxas —me advirtió con la voz aún más baja—. Ya sabes cuál es el castigo…

	—Lo sé —suspiré.

	Sus ojos se abrieron como platos.

	—¡Te has enamorado! —soltó de sopetón más alto de lo que pretendía y con cara de espanto.

	Estábamos rodeados de demonios (muchos habían acudido a cotillear con la esperanza de que volviera a abrirse una grieta o algo así) y los más cercanos desviaron sus rostros hacia nosotros.

	—Este, que se ha enamorado de la tetona que conocimos ayer en el club Muslitos. —Se carcajeó con nerviosismo, al tiempo que me soltaba un manotazo en el hombro.

	Para mi deshonra, se echaron a reír a carcajada limpia.

	—¡Vaya un estúpido! —oí decir.

	—Ya te vale, Atrax —musité algo molesto.

	—Ha sido lo primero que se me ha… —Su voz y la de los demás cesaron de golpe. 

	Un hombre fornido, de porte elegante, cabellos rubios como el sol y ojos azules como el cielo apreció en medio del remolino. Apenas aparentaba la treintena, pero todos sabíamos que su vida se podía contar por milenios. Vestía una simple tela blanca anudada a la cintura que apenas tapaba sus vergüenzas. 

	—Parece orgulloso de su cuerpo, ¿eh? —comentó Atrax en un susurro. 

	De no ser por la mueca de disgusto que mostraba el dios, me habría reído. Pero mi sangre se había helado.

	—¡Hades! —exclamó con una voz tan potente que retumbó en mi cabeza. No parecía muy contento.

	Hades bajaba en ese momento los treinta peldaños (sí, los he contado; ¿qué pasa?) que daban acceso al palacio y lo separaban de su hermano. Físicamente, no había mucha diferencia entre ellos. A Hades le gustaba más el fuego que el pelo y su túnica era negra, además de estar anudada en los hombros. Por lo demás, casi iguales.

	—¡Zeus! ¡Qué agradable visita! —Su voz también sonaba potente, pero transmitía ironía. 

	—¿Por qué no ha cedido aún? —preguntó sin importarle lo más mínimo el público que observaba asombrado el encuentro.

	—No tengo ni la más remota idea, hermano —confesó Hades con un deje vacilón.

	Los ojos de Zeus se encendieron con electricidad. Daba mal rollo verlo, la verdad. Parecía que en cualquier momento se iba a poner a lanzar rayos por ellos a diestro y siniestro. 

	—¡Tus velaalmas no están haciendo su trabajo! 

	¡Hala, ya me habían metido en medio! Tragué saliva. El nudo del estómago se había subido a la garganta.

	—¡No te permito que cuestiones a mi gente, hermano! —Hades juntó las cejas y el Inframundo tembló con su ira contenida.

	—¡Si no quieres que lo haga, que cumplan con su trabajo!

	—Tu hija se niega a seguirte el juego. Otra más para la colección —se mofó. 

	Se hizo un silencio tenso. Los insensatos que habíamos osado quedarnos nos arrepentimos. Sin embargo, la escena era demasiado interesante para largarse y ponerse a salvo de la ira de los dioses. 

	—Hades…, no he bajado a discutir. —Su tono no indicaba eso, precisamente—. ¡Haz que vuelva!

	—¿Y cómo pretendes que haga eso?

	—Ese es tu problema, no el mío.

	—Tengo al mejor velaalmas con ella, no creo que sea mi problema. Puede que lo que le ofreces no sea suficiente —comentó con sorna.

	Sus palabras deberían haberme hecho sentir orgulloso, pero agrandaron el nudo de mi garganta. 

	—Mi paciencia se está acabando —dijo antes de desaparecer junto al remolino de rayos y truenos que había aparecido.

	—La mía ya lo ha hecho —escupió Hades a la nada.

	Como si supiera que estaba allí, desvió sus profundos y enfadados ojos azules hasta mí. Su cabello, normalmente azulado, lucía ahora rojo intenso.

	—¡Eruxas! —me llamó con furia contenida.

	—¿Sí…, mi señor…? —Me acerqué a él, intentando mantener a raya mi temor. 

	—Ya le has oído. Quiero que uses tu castigo más cruel. Haz que esa zorra cazademonios desee morir.

	No había dudado de mi trabajo, solo me pedía que fuera más contundente y yo no pude hacer otra cosa más que asentir. ¿Qué iba a decir si no?

	—Sí, señor. Así lo haré.

	—Confío en ti para esto, Eruxas.

	—Gracias, mi señor. No le defraudaré.

	Quise gritar, quise negarme. Pero tenía demasiado miedo.

	5

	Fui a buscarla con los nervios a flor de piel. Las palabras de Hades seguían retumbando en mi cerebro tres días después. Al regresar a la celda tras su «encargo», le conté todo a Azshara; pasó del cabreo y deseo de matar a su padre al temor de que su tío la pillase. Me costó horrores convencerla —y convencerme, porque ya no lo tenía tan claro— de que el plan funcionaría.

	La cosa es que los tres días que nos separaban de la partida del dios del Inframundo habían pasado como un salto de esos de las películas. Y allí estábamos, dispuestos a colarnos en el palacio de Hades para robarle su objeto mágico más poderoso y amado del mundo: el trozo de piedra que Rea le dio en señal de amor infinito. Vamos, esa con la que engañó al chalado de su esposo Crono para salvar al padre de Azshara, que partió en pedazos y repartió a cada uno de sus hijos. Y todo para ver Terminator y comer comida basura en la Tierra…

	Suspiré y llené mis pulmones del aire viciado —el único que hay por aquí— y lo fui soltando a poquito para calmarme. Se suponía que debería servir, pero estaba acojonado.

	Mi tatuaje parecía en consonancia con mi acojone y se escondió bajo los calzones.

	—¿Listo?

	«No».

	—Sí, claro.

	Azshara se recogió la melena rojiza en un moño, respiró hondo y me dio un beso.

	—¡Pues vamos!

	Asentí y salimos de la celda con mi magia.

	¿Dónde habían quedado sus dudas? ¿Me las había pasado todas a mí o qué? Iba superdecidida mientras nos deslizábamos por el Inframundo camino al palacete de Hades. Yo tenía cada vez más ganas de salir corriendo, pero mantuve el tipo como un campeón.

	—¡Guau! —exclamó en un susurro cuando vio la escalinata y la «casita» de su tío.

	—Sí… No se priva. —A las palabras les costaba salir de mi garganta.

	—¿Cómo sabremos dónde está?

	Carraspeé y me forcé para sonreír.

	—Eso es fácil. Tiene un salón enorme con sus tesoros. La piedra está un altar de oro y diamantes. Ya te lo he dicho, no se priva de nada.

	—Pues vamos. —Me devolvió la sonrisa y me cogió de la mano. Su tacto calmó mi miedo y asentí convencido.

	«¡Todo saldrá bien!», me dije. Lo peor es que, en ese momento, me lo creí de verdad. El amor nos da alas, dicen. Pues cuidado con ellas: un descuido y caemos de cabeza.

	Milagrosamente, llegamos al salón sin contratiempos. Era mucho mayor, más lujoso y recargado de lo que me habían contado. La «piedra», un pedrusco gris sin más, estaba en el altar que me había dicho Atrax —casi se muere del susto cuando le pedí el favor, pero es que él trabaja en el palacio y, francamente, pasaba de dar vueltas a lo tonto en un casoplón como ese—; no parecía gran cosa, la verdad.

	Nos acercamos con sigilo, aunque podía oír los latidos de Azshara bombeando con fuerza. Apreté su mano para infundirle —infundirnos— valor. Me miró, como pidiéndome permiso, y asentí. La cogió con cuidado, por si se pudiera romper.

	—¿Y ahora qué? 

	—Hay que recitar el conjuro para que se abra el portal —informé mientras buscaba en mis bolsillos el papel garabateado que me había dado Atrax—. ¡Aquí está!

	—Pues venga —apremió con voz temblorosa y moviendo los ojos de un lado a otro más rápido que Marujita Díaz (sí, conozco a la vedette. Lo pasamos en grande con ella por estos lares).
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